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RESUMEN
Se estudiaron las estrategias de comercialización de los capricultores del noroeste la 
provincia de Córdoba mediante el seguimiento de unidades de producción a través del período 
1995-1996.
Se observó la existencia de un canal mayoritario constituido por diferentes modalidades de 
venta directa al público y otro minoritario con eje en intermediarios,
Favorecidos por una producción cada vez menor y una demanda creciente, los capricultores 
han desarrollado estrategias informales de venta que les permiten recibir un mayor precio por 
cabrito vendido. Estas estrategias, que se constituyen como canales informales en los cuales no 
existe control oficial, registros ni se pagan ningún tipo de tributos, tienen una magnitud tal que 
regulan los precios pagados en esta zonas por el sistema formal.
Los capricultores maximizan su ingreso monetario comercializando la mayor parte de su 
producción en forma directa o a través de su red familiar urbana, vendiendo a los intermediarios 
el remanente.
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COMMERCIALISATION STRATEGIES OF GOAT-RISING  
IN NORTHWESTERN CÓRDOBA
SUMMARY
The paper studies the commercitilisation strategies of goat-rising in Northwestern Córdoba. 
The data was surveyed by following the productiva process throughout the period 1995-1996.
We observed a min traiding channel where we identified different ways to sell the product 
to the final consumer. A second (less important) channel is addressed to ni-iddlemen.
Taking advantage of a decreasing goat production in the region and a growing demand, 
peasants have developed non-formal strategies that allow them to sell goat-kids at higher prives. 
These strategies are beyon the government control since these are non regulated channels and 
peasants do not pay any taxes for their sales. Nevertheless, those black-market operations 
strongly influence the prices paid by middlemen.
Goat-rising peasants maximise their monetary income by trading the main share of their 
production through the members of their families who live in neighbouring cities. The 
remaining kids are sold to the middlemen.
Key words: Goats, smallfield, commercialisation, Córdoba.
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L a p roducción  caprina  en el noroeste de la 
p rov inc ia  de C órdoba, A rgentina, desde su origen 
ha sido m ayorita riam en te  desarro llada  en exp lo ta­
ciones carac terizadas com o m in ifundios. E stos se 
reconocen  com o tales deb ido  a su insuficiente 
do tac ión  de recursos naturales, de capital ap l icable 
a los p rocesos p roductivos, m ano de obra p redom i­
nan tem en te  fam ilia r y, en general, a una defic itario  
ca lidad  de v ida en re lación  a variables tom adas 
com o ind icadores en tre  las que se cuentan  v iv ien ­
da, estado  nu tric ional, salud, educación , consum o 
e in fraestruc tu ra  de serv icios (C araccio lo  de B asco 
et al, 1981).
U no de los aspectos tom ados en cuen ta  en 
estud io s de tipo log ías de p roductores es la fo rm a 
de re lac ionarse  que estos tienen con los m ercados, 
considerando  que el p oder para  fijar p recio  está 
de term inado , en gran m edida, po r su situación 
estructu ra l, po r lo cual los p roducto res em presaria­
les, al p oseer un gran volum en de p roducto  y 
capac idad  financiera , están  en m ejores cond ic io ­
nes para  in te rven ir en la determ inación  del precio  
de ven ta  que  los de tipo  fam iliar, en tre  los que se 
encuen tran  los m in ifundistas.
En re lación  a los m in ifund istas capricu lto res, 
es acep tado  p o r d iferen tes autores que padecen  de 
una situación  m arcadam en te  desigual con los in ter­
m ed iarios y esto  es considerado  com o una de las 
causas que exp lican  la pobreza  y el a traso  de estos 
s istem as (C .F.I., 1992; U cke y Salinas, 1994; 
G im énez , 1996).
En base al an terio r d iagnóstico  se han generado  
p royecto s de desarro llo  que han hecho eje en crear 
nuevos sistem as de com ercia lizac ión  basados en 
m ecan ism os asociativos. C om o ejem plos de estas 
acc iones se cita  la acción de instituciones o ficiales 
com o el gob ierno  de la p rov inc ia  de Santiago del 
E stero  a com ienzo  de la década del 70 o no guber­
nam enta les com o el C IP A C  (U C C ) en San José de 
la D orm ida  v la Fundación  del B anco de la P rov in ­
c ia  de C órdoba  en V illa  de M aría  del R ío Seco a 
com ienzo  de los 90, los cuales no han podido 
sa tisfacer su ob je tivo  de aum en tar el ingreso de los 
p roduc to res, hab iendo  suspend ido  sus activ idades. 
S obre sus resu ltados no se han encon trado  trabajos
IN TRO D U CCIO N de evaluación  ni estud ios posterio res que los abo r­
den.
En base al estud io  general de las d is tin tas 
cadenas de com ercialización  por la que c ircu la  el 
cabrito , desde las unidades de p roducción  del no ­
roeste de la p rov incia  de C órdoba hasta  los co n su ­
m idores, se ha observado  que los p roducto res han 
desarro llado  estrateg ias de com er-c ia lizac ión  que 
les perm ite  m axim izar el ingreso  ob ten ido  por la 
venta de cabritos. E stas estra teg ias, que se co n sti­
tuyen cpm o canales in form ales en los cuales no 
ex iste  control oficial, registros ni se pagan ningún 
tipo de tributos, tienen una m agnitud  tal que reg u ­
lan los precios pagados en esta  zonas po r el sistem a 
form al.
El sistem a de com ercia lizac ión  de cab rito s ha 
sido poco  estud iado , U cke Y S alinas (1994) en un 
estud io  realizado  tom ando com o base la p rov inc ia  
de Santiago del E stero, observan la ex is tencia  de un 
m ercado poco transparen te  haciendo  una re lación  
entre el volum en de cueros de cab ritos p rocesados 
a nivel nacional en 1992 (3 .000 .000) con los sólo 
200.000 cabritos reg istrados en la faena  de los 
frigoríficas habilitados po r S E N A SA  en el m ism o 
año.
En este artículo  se abordan  las estra teg ias de 
com ercialización  de los capricu lto res de la p ro v in ­
cia de C órdoba, d iferenciando  un canal m ayorita- 
rio  llam ado inform al y o tro  form al constitu ido  a 
partir de los frigoríficas hab ilitados legalm en te  
qu ienes no procesan  m ás del 15 % de los cab rito s 
p roducidos y com ercia lizados en la zona en e stu ­
dio.
El objetivo  general es aportar al desarro llo  de 
estos sistem as a partir del conocim ien to  de los 
m ecanism os que intervienen en la  com ercialización 
a nivel de las un idades de p roducción .
O bjetivos específicos
C onocer las estra teg ias de com ercia lizac ión  de 
la p roducción cap rinade l norte y oeste  de la p ro v in ­
cia  de C órdoba.
C om prender la rac ionalidad  económ ica  de los 
capricu lto res y la fo rm a en que esta  se m anifiesta  en 
la com ercialización .
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D eterm inar los volúm enes de cabritos destina­
dos al au toconsum o y a las d istin tas cadenas de 
com ercia lizac ión .
A naliza r la leg islación  v igente  sobre com er­
cia lizac ión  de carne  cap rina  re lac ionándo la  con las 
estrategias de com ercial ización de los capricultores.
MATERIALES Y METODOS
Se estudiaron las estrategias de comercia-lización a 
través de un seguimiento continuo de sesenta y tres 
unidades de producción ubicadas en los departamentos 
Ischilín, Tulumba y Río Seco, principales productores 
de caprinos durante los años 95,96 y parte de 1997. por 
medio de entrevistas estructuradas periódicas, observa­
ción y entrevistas no estructuradas. El 76,2% de las 
majadas estudiadas correspondieron al departamento 
Ischilín, en el que las unidades de producción analizadas 
representan el 23% del total de las existentes. Del resto, 
el 12,7% pertenecen al Dpto. Tulumba y el 11,1 % al 
Dpto. Río Seco. Los sistemas analizados en estos dos 
últimos departamentos sirvieron para establecer simili­
tudes y diferencias con los del Dpto. Ischilín, cuya 
muestra se consideró representativa.
En las unidades analizadas se registraron los cabri­
tos logrados en las pariciones
de invierno y verano, el destino de los mismos, 
precios de venta, modalidad y expectativas de precios 
manifestadas por los productores.
Se realizaron estudios de fuentes secundarias biblio­
gráficas y estadísticas para posibilitar inferencias regio­
nales.
Se realizaron entrevistas a intermediarios y a funcio­
narios de SAGYRR y SENASA.
La información de tipo numérica fue analizada me­
diante estadística descriptiva simple.
RESULTADOS Y DISCUSION
L a producción  caprina  en la p rov incia  de C ór­
d oba se considera  com enzó  a m ediados del siglo 
X V I con una in troducción  hecha por C abrera  y 
N uñez de P rado  desde Perú (M aubecín , 1991). En
su origen, su función fue la de p roveer carne, y 
leche para  el au toconsum o y posib lem en te  el ab as­
tec im ien to  de incip ien tes cen tros poblados.
En el C enso N acional A gropecuario  de 1908, 
en la Pcia. de C órdoba se reg istró  la ex is tenc ia  de 
810.831 caprinos. L a estad ística  pob lacional m ás 
cercana  es el censo  de población  de 19 14 en el que 
registran  735.472 personas en la p rov incia . A n a li­
zando estos valores vem os que la re lac ión  era  de 
1,1 caprinos/hab itan te . L a  can tidad  de caprinos 
reg istrada  perm anece  re la tivam en te  estab le  hasta  
el año 1930 (el C N A  1930 m ide 745. 182) y a partir 
de aqu í em pieza  a d ism inu ir sign ifica tivam en te ; en 
el censo del año 1937 se reg istran  531.620 caprinos 
y en el de 1947 sólo 316.650, cuando  la pob lac ión  
era de 1.753.840 personas según el censo  de p o b la ­
ción del m ism o año E stos valores nos dan una 
relación a 0,18 (seis veces m enor a la de p rincip io s 
de siglo).
L a tendenc ia  decrecien te  en el stock  caprino  se 
perc ibe  en todos los censos ag ropecuarios subsi­
guientes, reg istrándose  en el ú ltim o, de 1988, 
166.804 caprinos al cuál re lac ionándo lo  con la 
población reg istrada  en 1991 (2 .766 .683) nos da 
una relación  de sólo 0 ,06 caprinos po r hab itan te .
Sobre las causas de este  p roceso , que ha tran s­
form ado al cabrito  en un producto  cada  vez m as 
escaso  podem os citar, por un lado el p roceso  de 
ag ricu ltu rización  v ivido en la p rov inc ia  de C ó rd o ­
ba, que ha ido lim itando  el área de producción  de 
caprinos a las reg iones que po r carac te rísticas 
o rográficas (com o la reg ión  serrana) o clim áticas 
(R egión C haqueña occiden ta l) han m an ten ido  la 
vegetación nativa, p rinc ipalm en te  en base a m onte. 
El segundo aspecto  ha sido el p roceso  de m igración  
rural u rbana que ha v iv ido la zona en estud io  y que 
se ilustra  en el C uadro  N° 1 se observan  los cam bios 
en la población rural, para  el departam en to  Isch ilín , 
en el ú ltim o siglo. D e una pob lac ión  rural de
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10.225 hab itan tes , en el año 1895, sufre una co n ti­
nua m igración  llegando , en el ú ltim o censo  (1991) 
a só lo  6 .196  pob lado res rurales.
L a  consecuenc ia  d irec ta  de la despoblación  
sobre el stock, y la p roducción  cap rina  se exp lica  en 
el s is tem a de producción  predom inan te , el cual se 
basa  en una  p rác tica  sem iin tensiva  en la cual la 
p resen c ia  de los criadores con una alta dedicación , 
es un requ isito  necesario  p ara  poder m an tener la 
ac tiv idad . L a fuerte  m erm a en la can tidad  de cabras 
p ara  el D to . Isch ilin , se exp lica  m ás por una 
p érd id a  de m ajadas (1 .049  E A Ps en el censo  de 
1908 y 209 E A P s en 1988), que po r un d ism inución  
en la can tidad  p rom ed io  de cabras por hato  (46 
cabezas po r m ajada en 1908 y 44 cabezas en 1988).
L a  situación  actual, en sín tesis, m uestra  una 
p roducc ión  cada  vez m enor, ju n to  a un m ercado 
p rov incia l y nacional cada vez m ayor. E sto  ha 
hecho  del cab rito  un producto  con (demanda insatis­
fecha, de alto  valor re la tivo  en relación  a o tros 
p roduc to s sustitu tos com o la carne  bovina y el 
po llo  lo  que ha repercu tido  sobre el sistem a de 
com erc ia lizac ión  generando  estrateg ias in fo rm a­
les de ven ta  que perm iten  al p roduc to r rec ib ir un 
m ayor ing reso  m onetario  p o r cabrito  vendido.
L as p regun tas que orien taron  los estud ios a 
nivel de p red io  se o rien taron  a responder cuán tos 
de los cab rito s p roducidos son consum idos por los 
p roduc to res, cóm o deciden  a quién venden, cóm o 
se decide  el p rec io  de venta, cóm o se desarro llan  
los canales a lternativos de com ercia lizac ión , cuál 
es la  rac iona lidad  con que operan los p roductores 
en la com erc ia lizac ión  ?
E n el C uadro  N° 2 se observa  que la p roducción  
de cab rito s se o rien ta  m ayoritariam en te  al m erca­
do, ya que solo  un 10% se destina  a consum o 
fam iliar.
C om o se ve en el cuadro , para  reposición  de la 
m ajada  se deja  ap rox im adam ente  un 14 % y el 
res tan te  76 % se ub ica en el m ercado  m ed ian te  
d is tin tas vías.
L a  p rác tica  de au toconsum o de cab ritos es baja, 
la rea lizan  en situaciones excepcionales com o re ­
cepción  de v isitas o fiestas fam iliares. L o que se 
u tiliza  m ás frecuen tem en te  para  el au toconsum o 
son an im ales de descarte  com o cabras viejas, chi-
vos o leche. E sto  m arca una d ife renc ia  im portan te  
con otras zonas p roducto ras com o la p rov inc ia  de 
Santiago del E stero  en la que según U cke y S alinas 
(1994) «la m ayor parte  de la p roducción  es desti na­
da  al au toconsum o fam iliar y el exceden te  es ven­
d id o  a tra v é s  de la rg a s  c a d e n a s  de c o m e r ­
cialización».
Al analizar los casos del estud io , se puede 
inferir que los p roducto res tratan  de co loca r en 
form a d irec ta  al consum ido r la m ayor can tidad  de 
cabritos posib le . L as fam ilias ub icadas cerca  de 
cen tros poblados o rutas im portan tes, p rio rizan  
este tipo de ventas. L uego  tratan  de v ender a través 
de las redes fam iliares. P ara  esto  es im portan te  
tam bién la ubicación cercana  a los ru tas o el con tar 
con algún m edio  de transporte . En ú ltim a instancia  
venden a los in term ediarios el exceden te . E ste  
ú ltim o canal es u tilizado  en m ayor m ed ida  p o r las 
fam ilias m ás aisladas geográficam ente , o aquellas 
que carecen de una red fam iliar apropiada.
L a razón de prio rización  de los canales a lte rn a ­
tivos la encon tram os cuando  analizam os los d is tin ­
tos p recios ob ten idos, donde se observa  que el 
in term ediario  pagó  en tre  un 73 y un 83%  del precio  
de ven ta  d irecta. El C uadro  N° 3 m uestra  los 
precios p rom edios, en pesos, ob ten idos du ran te  los 
años ‘95 y ’96. A dem ás la expec ta tiva  de prec ios 
m an ifestada  por los p roducto res en los c itados 
años.
El e lem ento  central que o rien ta  la rac ionalidad  
económ ica  de estos p roducto res es el de m ax im izar 
el ingreso  m onetario , ob jetivo  que cum plen  con la 
venta d irecta  en sus d is tin tas a lternativas con la 
cual logran entre el 85 y el 87%  de su expec ta tiva  
p rom edio  de precios.
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E n el C uadro  N°2 se observa  que ap rox im ada­
m ente un 75%  de los cabritos son destinados al 
m ercado  y de este  total sólo son vendidos a in ter­
m ed iarios en tre  un 35 y un 39 % (años 1995 y 1996 
respectivam en te); el resto  es com ercia lizado  bajo 
d is tin tas m odalidades de ven ta  d irecta.
La Comercialización a nivel de las unidades 
de producción
El p rincipal p roducto  com ercia lizado , y al cual 
se o rien ta  la p roducción , es el cabrito  m am ón, que 
es vendido  a una edad prom ed io  de 50 ± 20 días y 
con un peso  vivo de 9 ± 1 k ilogram os.
C om o subproductos de esta  activ idad, que p u e ­
den ser co m ercia lizados generando  ingresos eco ­
nóm icos ocasionales , se pueden contar:
-C ab rillonas (an im ales de m enos de un año de 
edad) reservadas en un p rincip io  com o vientres de 
reposic ión  y que ante necesidades económ icas son 
vendidas.
-C ueros, de an im ales consum idos en la unidad 
de p roducc ión  o de cabritos faenados a cam po y 
com erc ia lizados en fo rm a directa.
-G uano . E ste  subproducto , em pleado  com o 
fe rtilizan te  por los p roducto res fru ti-ho rtíco las de 
la zona de C uyo, ac tua lm en te  no tiene dem anda, 
posib lem en te  deb ido  al desarro llo  y m ayor accesi­
b ilidad  de los fertilizan tes industriales.
-R eproducto res: E ste es un m ercado  en desa­
rro llo , con fo rm ado  por nuevos cap ricu lto res que 
dem andan  an im ales de o rigen crio llo  para basar un 
p lan tel lechero , m ed ian te  cruzam ien to  por absor­
ción con razas de esa aptitud . L a  posib ilidad  de 
co loca r an im ales en el m ism o es puntual y aislada.
-L eche. C onstituye un m ercado  en expansión , 
en p rincip io  re lac ionada a las zonas de p roducción  
de queso, cuya dem anda está  en perm anen te  au ­
m ento.
P or la sign ificancia  del p roducto  p rincipal, nos 
cen trarem os en la com ercia lizac ión  de carne  de 
cabrito  que es el que genera  m ayor ingreso  y es al 
cual está  o rien tada  la p roducción . D iferenciam os 
dos m odalidades principales, la  p rim era  es la ven ta  
a in term ed iarios y la segunda es la ven ta  d irec ta  
rea lizada  por el p roduc to r o por m iem bros de su 
fam ilia.
V E N T A  A  IN T E R M E D IA R IO S : E sta  m odali- 
dad, com o ya se ha m encionado , es la que canaliza  
un m enor caudal en la zona de estud io  y es en base 
a la cual se ha genera lizado  el d iagnóstico  sobre  la 
p rob lem ática  de com ercia lizac ión . E sto  es c itado  
para San tiago  del E stero  p o r  U cke y Salinas (1994) 
y tam bién por G im énez (1996) para  la p rov inc ia  de 
C órdoba. E ste  últim o, sin cuan tifica r cuan to  va 
destinado  a este canal, hab la  de un s istem a c o m er­
cial antiguo pagando  los in term ed iarios bajos p re ­
c ios con m ercaderías sobrevaluadas. P lan tea, ad e ­
m ás, una alta  ren tab ilidad  de los frigo ríficas.
Los in term ediarios, bajo  una m odalidad  sem e­
jan te  en la fo rm a de operar en terreno , pueden  ser 
d iv id idos en dos grupos. L os prim eros, pertenecen  
al canal inform al, que partic ipan  de un m ercado  
clandestino  y el segundo  g rupo  pertenecen  al canal 
form al y trabajan  en relación  de d ependenc ia  de los 
frigoríficas o com o com pradores independ ien tes 
que operan  para  el m ism o destino .
E l p ro d u c to r  v en d e  el an im a l v iv o  a un 
recorredor, vu lgarm ente conocido  com o ‘cabrite- 
ro». L a  com pra  se rea liza  ‘al bulto»  por anim al, con 
un alto g rado de p recisión  po r parte  del com prado r 
del peso  real del m ism o. En la  zona en estud io  el 
pago se hace en efectivo , hab iéndose  abandonado  
la m odalidad  de pago  con m ercaderías, s istem a que 
aún se em plea en la p rov inc ia  de S an tiago  del 
E stero  y de L a R io ja  (M in isterio  de la P roducción  
y D esarro llo  de L a R io ja , 1994).
E n el canal fo rm al, el cab rito  vivo  es trasladado  
al frigorífico , donde es faenado , en friado  y d is tr i­
buido en cam iones con equ ipo  de frío. E ste  canal
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tiene su eje en los frigo ríficas legalizados, cuya 
hab ilitac ión  puede ser de alcance nacional o p ro ­
vincial. L os p rim eros, por su m agnitud , son los de 
m ayor peso  en el m ercado  por el volum en com er­
cia lizado  y han sufrido , en los ú ltim os 5 años, una 
d ism inución  de m ás del 60% , lo que p lan tea una 
persp ec tiv a  inc ierta  para  el sec to r . U cke y Salinas 
(1994) m encionan  para  el año 1992 la ex is tencia  de 
16 frigo ríficas con hab ilitación  nacional en todo el 
país. D e éstos, quedan , en la actualidad  6 estab le­
c im ien to s (só lo  un 37% ), cuya d istribución  es la 
sigu ien te: 4 en la p rov incia  de C órdoba, 1 en la de 
San L uis y 1 en la de S an tiago  del Estero.
En en trev istas a responsab les de frigoríficos 
con hab ilitac ión  nacional, estos indican que la 
p ro v in c ia  de C órdoba, aporta  sólo un 15% de los 
cab rito s p rocesados den tro  del canal form al, lo que 
co rrespondería  a 19.500 anim ales. E sto  es debido, 
po r un lado, a la im portan te  d ism inución  del núm e­
ro  y tam año  de m ajadas (Salinas y D ellep íane, 
1 994 ;G im énez, 1 9 9 6 )y ,p o re l otro, a la derivación 
al canal inform al de la m ayor parte  de la p roduc­
ción. M encionan , adem ás, que su fuen te  de p ro v i­
sión p rincipal se encuen tra  d is tribu ida  entre las 
p rov inc ias de M endoza  (40% ) y Santiago  del E ste ­
ro  (30% ). En C atam arca  y L a R io ja  adquieren  un 
15%, ob ten iendo  en C órdoba el resto , a pesar de la 
ven ta ja  que esta  ú ltim a rep resen ta  por, m enores 
costos de m ovilidad .
Los p roduc to res encuestados vendieron a in ter­
m ed iarios el 29 ,3%  de su producción  en el año 
1995 y el 26 ,6%  en el año 1996, valores que indican 
una d ife renc ia  sign ifica tiva  con los núm eros p ro ­
v incia les , abso rb ida , posib lem en te  po r cabriteros 
p e r t e n e c ie n t e s  al c a n a l in f o rm a l  de  
co m ercia lizac ión . P or la m odalidad  de operación 
de am bos tipos de in term ed iarios, los p roducto res 
no pud ieron  d ife renc ia r con seguridad , entre los 
in term ed iarios fo rm ales y los inform ales ya que, 
todos com pran  con una m anera sem ejante. El 
p rec io  de ven ta  de cada  cabrito  a los in term ediarios 
fue, en p rom ed io  de $ 14,7 en el año 1995 y de $ 
16,4 en 1996 (17 y 27%  m enos que lo ob ten ido  en 
p rom ed io  en los m ism os años con la ven ta  d irecta).
L os cab riteros in form ales, realizan  una ac tiv i­
dad independ ien te , cuyo  destino  es el abastec i­
m ien to  de pequeños frigo ríficas c landestinos, ca r­
n icerías, restauran tes, etc. En este  caso  el in te rm e­
diario  es una persona que, p o r lo general, no es 
cap ricu lto ra  ni reside en la zona. R ealizan  una 
propuesta  sem ejan te  a la de los in term ed iarios 
form ales, es decir com pra al bulto , lleva el anim al 
vivo, lo vende vivo a frigo ríficas c landestinos ó los 
sacrifica  en lugares no decla rados y vende el p ro ­
ducto  en restauran tes o com ercios m inoristas.
V E N T A  D IR E C T A : C om o ya se ha m enciona­
do, este canal es el que lleva la m ayor parte  de la 
p roducción  del área de estud io  y, sum ado a la ven ta  
que realizan  a los in term ediarios c landestinos, se 
en tiende es el principal factor que exp lica  la d ife ­
rencia  entre los registros o fic ia les de com ercio  
legal de cabritos con la p roducción  real observada 
por U cke y Salinas (1994). El desarro llo  de esta  
m odalidad de com ercialización  estaría  re lac ionada 
con el objetivo  de m ax im izar ingresos destinando , 
en la práctica , a los in term ediarios los cab rito s que 
no puede vender con esta m odalidad
E sta  ven ta  la realizan  con dos m odalidades, a 
través de fam iliares que han m igrado  a zonas u rba­
nas o al púb lico  en las unidades de p roducción :
V enta  a través de fam iliares: D en tro  de las 
estra teg ias  de rep roducción  cam p esin a  de los 
cap ricu lto res del área de estud io , se cuen ta  la 
m igración de m iem bros de las fam ilias a zonas 
u rbanas en la búsqueda de fuen tes de trabajo  
(C áceres et a l , 1995). E ste  p roceso  se aceleró  
considerab lem ente duran te  el p roceso  de industria­
lización ocurrido  a partir de la  d é c a d a  del c incuen ta  
lo que provocó  una m igración m asiva. E sta  m ig ra­
ción, ha generado  una red fam ilia r que v incu la  a los 
pobladores rurales de esta zona, a través de las 
personas m igrantes, con d iferen tes cen tros po b la ­
dos com o las ciudades de C órdoba, B uenos A ires 
y las d istin tas localidades tu rísticas de la zona 
serrana.
En m uchos casos los m igran tes perm anecen  
v incu lados a la unidad de producción , aportan  
parte  de sus ingresos para  la m ism a, poseen d e re ­
chos sobre sus recursos y cuando  su residencia  es 
cercana, aportan m ano de obra en ac tiv idades in­
te n s iv a s  c o m o  m a r c a c ió n  d e  h a c ie n d a ,  
vacunaciones, construcción de instalaciones o siem ­
bras estacionales.
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E s a través de este v íncu lo  que los cap ricu lto res 
pueden  com erc ia liza r los cabritos d irectam ente a 
los consum ido res de zonas u rbanas. L a m anera en 
que se o p erac iona liza  este  canal se da a través de 
veh ícu los p articu lares cuando  la d is tancia  es corta 
o se u tilizan  ‘encom iendas»  que van a través del 
tran spo rte  púb lico  cuando  los destinos son a leja­
dos com o la c iudad  de C órdoba o Bs. As. El precio  
rec ib ido  es sem ejan te  al ob ten ido  con la venta en la 
un idad  de producción .
V en ta  al púb lico  en las unidades de p roduc­
ción: Se hace p rincipalm en te  a dem andantes oca­
sionales (turistas, v isitan tes o pob ladores de loca­
lidades vecinas). L as un idades de p roducción 
donde se p ro fund izó  el estudio , se encuentran  
m ayorita riam en te  en la zona serrana del D eparta ­
m ento  Isch ilín  que se encuen tra  sobre la parte 
occiden ta l de las sierras C hicas la cual es una zona 
m arginal de tránsito  tu rístico  no perm anente. L os 
turistas y tam bién  pob ladores de localidades com o 
D eán , L a F alda  y C ap illa  del M onte, en tre otras, 
dem andan  cabrito s que son vendidos faenados en 
las un idades de producción .
O tra  m odalidad  observada es la ven ta  al consu­
m idor que realizan  algunos producto res en locali­
dades cercanas a la unidad de producción  a donde 
llevan el cab rito  faenado.
L os prec ios prom ed io  ob ten idos en la venta 
d irecta , fueron de $ 17.7 por cabrito  en el año 1995 
(el m enor valor fue de $ 15 y el m ayor de $ 20) y de 
$ 22.7  en el año 1996 (el m enor valor fue de $ 20 
y el m ayor de $ 27).
A n ális is  de la p rob lem ática  en relación  a la 
leg islac ión  vigen te
L a p roducción  trad icional de carne caprina, en 
la zona de estud io , tiene particu laridades que la 
d iferencian  s ign ifica tivam en te  de otros rubros de 
producción  cárn ica. L as d iferencias m ás m arcadas 
se p resen tan  en los aspectos re lacionados al tipo 
social agrario  que en form a predom inan te  desarro ­
lla esta  activ idad , el cual es m ayorita-riam ente 
cam pesino /m in ifund ista . Su racionalidad  es d ife ­
ren te  a la de un p roducto r cap italista , p lenam ente  
inserto  en el m ercado.
U no  de las p r in c ip a le s  e s tra te g ia s  de los 
cap ricu lto res m in ifundistas, consiste  en d ism inu ir 
al m ínim o los gastos en efectivo , aún cuando  éstos 
pudieran  traer aparejados un, m ayo r ingreso  fu tu ­
ro, y m ax im izar el ingreso  total.
L a com ercia lizac ión  de carne  cap rina  está  en ­
cuadrada, desde el punto  de v ista legal, po r la 
leg islación  general ap licada  a o tros tipos de carnes, 
tanto a nivel nacional com o provincial. E stas tienen 
la m ism a falta  de especific idad  y no con tem plan  
aspectos d iferencia les re lac ionados a la fo rm a de 
producción , las carac terísticas de los p roducto res y 
la edad de sacrific io , en tre  otros.
El m arco general que regu la  esta  ac tiv idad , está  
dado por la Ley N ’ 17160 la que estab lece  que el 
P oder E jecu tivo  reg lam entará , p o r in term ed io  de la 
S ecretaría  de A gricu ltu ra , Pesca, G anadería  y A li­
m entación , lo re lac ionado  con hab ilitac ión , fisca li­
zación san itaria  in tegral e in spección  de los m erca­
dos de ganado, ferias, frigo ríficas y estab lec im ien ­
tos industria les que e laboren  productos de origen 
anim al
En relación a la situación  de tenenc ia  legal del 
ganado caprino  se observa  que en la m ayoría  de los 
casos los p roductores no cum plen  con los aspectos 
con tem plados en la ley prov incia l de m arcas y 
señales (NT 5542 y sus m odificaciones) que p lan tea 
que todo producto r está  ob ligado  a tener una 1 ibreta 
de señales. C on tem pla  señalar el ganado  m enor 
antes de los seis m eses de edad, lo que im p licaría  la 
no ob ligato riedad  de hacerlo  con los cab rito s antes 
de su venta ya que ésta ocurre, po r lo g en e ra l, antes 
de los 60 días de vida.
L a tenenc ia  del bo leto  de señ a l. po r parte  de los 
p roducto res cap ricu lto res del norte y oeste  de la 
p rov incia  de C órdoba, no es una p rác tica  hab itua l, 
esto  se a tribuye a tres causas p rincipales: el d esco ­
nocim ien to  de su ob ligato riedad , el costo  eco n ó m i­
co que, al no redundar en n ingún benefic io  v isib le 
para  el capricu lto r, es visto  com o un gasto  in n ece­
sario  que está  en con tra  de su rac ionalidad  y por 
tem or de que su tenenc ia  le ocasione  una carga  
im positiva. O tro e lem en to  a tener en cuen ta  es la 
p o c a  a d e c u a c ió n  d e  e s te  s i s te m a  p a ra  la  
com ercialización  form al de cabritos, ya que se 
hace d ificu ltoso , dado el esca lonam ien to  de la
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producc ión  y la d is tancia  a los m unicip ios, la 
d ispon ib ilidad  de la gu ía  correspond ien te  en el 
m om ento  de la venta.
El artícu lo  88 de la Ley de M arcas y Señales 
p lan tea  que  para  e stab lecer la leg itim idad  del 
faenam ien to  de an im ales se deberá  p resen tar, ante 
el func ionario  encargado  del contralo r, el boleto  de 
señal o el ce rtif icado -gu ía  de transferencia . E sto 
nos p erm ite  in ferir, dado  el conocim ien to  de que 
los p roducto res no adquieren  y p o r consigu ien te  no 
en tregan  el certificado  gu ía  al com prador, que el 
ingreso  de los an im ales al estab lec im ien to  frigo rí­
fico , se rea liza  en fo rm a irregular, u tilizándose 
gu ías que no se corresponden , en la m ayoría  de los 
casos, con los an im ales que certifican .
CONCLUSIONES
1. L a  p rov inc ia  de C órdoba ha sufrido  una 
p e rm anen te  dism inución  en la p roducción  caprina. 
E sto  ha  tran sfo rm ado  al cab rito  en un p roducto  con 
dem an d a  altam en te  insatisfecha.
2. El sistem a de com ercia lizac ión  basado  en la 
acción de in term ediarios canaliza  un volum en 
sign ificativam ente m enor que los canales a lte rna ti­
vos de venta d irecta  po r el p roducto r en la unidad 
de producción  o a través de su red fam ilia r en zonas 
urbanas.
3. L os cap ricu lto res de la p rov inc ia  de C órdoba 
se o rientan  a m ax im izar su ingreso  m onetario . Su 
estrateg ia  de com ercialización  se basa  en co loca r la 
m ayor parte de los cabritos en fo rm a directa , luego 
en form a ind irecta  a través de la red fam iliar y por 
ú ltim o venden a los in term ed iarios el rem anente .
4. L a legislación  no con tem pla  la situación 
estructural de los m in ifundistas cap ricu lto res ni la 
especific idad  de estos sistem as de producción .
5. Las acciones de desarro llo  de la p roducción  
caprina  deben cen trarse  en el m ejo ram ien to  de las 
condiciones de la p roducción  o rien tadas al aum en­
to de productiv idad , antes que en p roponer sis te ­
m as alternativos de com ercialización .
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